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Una reflexión desde la encíclica Fratelli Tutti del Papa Francisco



Introducción: Fratelli Tutti
La encíclica Fratelli Tutti (2020) es un llamado profundo del Papa Francisco a 
construir una fraternidad universal y una amistad social que no excluya a nadie.

En su corazón late una pregunta fundamental: ¿Cómo nos relacionamos con los más 
vulnerables?

El documento nos invita especialmente a cuidar de los enfermos, los ancianos y todos 
aquellos que sufren, reconociendo en ellos la dignidad inalienable de cada persona 
humana.



El Contexto de Nuestro Tiempo
Cultura del Descarte
Vivimos en una sociedad que tiende a 
marginar a quienes no son "productivos" 
según criterios económicos.

Individualismo Creciente
La fragmentación social nos hace olvidar 
que somos interdependientes y nos 
necesitamos mutuamente.

Crisis de Sentido
El sufrimiento se percibe como algo 
absurdo que debe evitarse a toda costa, 
sin encontrar su significado profundo.



El Sufrimiento en Clave Cristiana
Para la fe cristiana, el sufrimiento no es un castigo divino ni carece de sentido. Al contrario, se convierte en:

Oportunidad de Amor
El dolor nos abre a la compasión y nos 
permite experimentar la solidaridad 
humana en su forma más pura.

Unión con Cristo
El cristiano encuentra en el sufrimiento 
una participación en la cruz de Cristo, 
que redime y transforma.

Crecimiento Espiritual
A través del dolor, la persona puede 
madurar en virtudes como la paciencia, 
la esperanza y la confianza en Dios.



El sufrimiento 
nos humaniza 
cuando nos 
abre al otro



La Denuncia del Papa Francisco

La Cultura del Descarte
El Papa Francisco denuncia con firmeza una mentalidad que considera 
a las personas como objetos descartables cuando ya no son "útiles":

"No se considera ya a las personas como un valor primario que hay 
que respetar y amparar, especialmente si son pobres o 
discapacitadas" (FT 18)



Quiénes Son los Descartados

Los Ancianos
Abandonados a una dolorosa soledad, 
privados del calor familiar y del 
reconocimiento de su sabiduría.

Las Personas con Discapacidad
Tratadas como "cuerpos extraños" en la 
sociedad, sin plena ciudadanía ni participación 
activa.

Los Enfermos Crónicos
Vistos como una carga económica y social, más 
que como personas con dignidad inalienable.



La Lógica de la Productividad
Nuestra sociedad mide el valor de las personas por su capacidad productiva y su 
utilidad económica. Esta mentalidad genera:

Deshumanización del cuidado de la salud

Presión sobre sistemas sanitarios para "optimizar recursos"

Invisibilización del sufrimiento que no genera beneficio

Pérdida del sentido profundo de la dignidad humana

Reflexión: ¿Cómo podemos resistir esta lógica en nuestras profesiones del 
cuidado?



El Buen Samaritano: Modelo de Acompañamiento
La parábola del Buen Samaritano (Lc 10,25-37) es la clave central de Fratelli 
Tutti.

El Papa nos invita a identificarnos con cada personaje:

¿Somos el herido que necesita ayuda?

¿Pasamos de largo como el sacerdote y el levita?

¿O nos detenemos como el samaritano?



Las Actitudes del Buen Samaritano

Ver al Otro
El samaritano vio al herido. No pasó de largo ni miró hacia otro lado. La primera actitud es abrir los ojos a la realidad del sufrimiento.

Conmoverse
Se conmovió profundamente. Dejó que el dolor ajeno tocara su corazón y lo moviera a la acción.

Acercarse
Se acercó físicamente. El acompañamiento requiere presencia real, no solo buenas intenciones a distancia.

Cuidar
Vendó sus heridas con aceite y vino. Ofreció cuidado concreto, práctico, con los recursos disponibles.

Cargar
Lo cargó sobre su propia cabalgadura. Asumió el peso del otro, compartiendo su carga.

Comprometerse
Se quedó cuidándolo y aseguró su atención futura. El acompañamiento es un compromiso que trasciende el momento.



¿Con quién te 
identificas en la 
parábola?
El Papa Francisco nos interpela directamente: "Esta pregunta es cruda, directa y 
determinante. ¿A cuál de ellos te pareces?" (FT 64)



El Acompañamiento: Más que Asistencia
El acompañamiento cristiano en la salud va mucho más allá de la mera asistencia técnica o profesional. Implica:

Presencia
Estar verdaderamente presente, no solo físicamente sino con toda 
nuestra atención y cuidado.

Escucha
Escuchar no solo los síntomas, sino la historia, los miedos, las 
esperanzas de la persona que sufre.

Compasión
Permitir que el sufrimiento del otro nos afecte y nos mueva a 
actuar con ternura.

Esperanza
Ser portadores de esperanza, incluso cuando la situación parece 
desesperada.



Dimensiones del 
Acompañamiento Pastoral
Dimensión 
Espiritual

Oración con y por el 
enfermo

Sacramentos 
(Unción, Eucaristía)

Lectura de la 
Palabra

Ayuda a encontrar 
sentido

Dimensión 
Humana

Conversación y 
escucha

Compañía y 
presencia

Apoyo emocional

Respeto a la 
dignidad

Dimensión 
Práctica

Ayuda en 
necesidades básicas

Coordinación de 
cuidados

Apoyo a la familia

Gestión de recursos



El Acompañamiento en las Profesiones de la Salud
Para quienes trabajan en el ámbito de la salud, el acompañamiento es parte esencial de su vocación:

Médicos
Más allá del diagnóstico y 
tratamiento, acompañan en la 
búsqueda de sanación integral.

Enfermeros
Su cercanía constante los 
convierte en testigos privilegiados 
del sufrimiento y la esperanza.

Kinesiólogos
Acompañan en la recuperación 
del movimiento y la funcionalidad 
física, restaurando la autonomía 
de los pacientes.

Farmacéuticos
Acompañan a través del cuidado 
farmacológico y la orientación 
terapéutica, asegurando el uso 
correcto de los medicamentos.

Voluntarios
Ofrecen presencia gratuita y 
desinteresada, testimonio del 
amor que no busca recompensa.



El Valor Redentor del Sufrimiento
La tradición cristiana enseña que el sufrimiento, unido a la Pasión de Cristo, 
adquiere un valor redentor:

No es un fin en sí mismo, sino un camino de transformación

Puede ser ofrecido por la salvación propia y de otros

Nos configura con Cristo crucificado y resucitado

Genera frutos de gracia y santificación

"Completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, por su 
cuerpo, que es la Iglesia" (Col 1,24)



Testimonios de Sentido en el Sufrimiento

Santa Teresa de Calcuta
"El sufrimiento en sí mismo no es nada, 
pero el sufrimiento compartido con la 
pasión de Cristo es un don maravilloso 
y un signo de amor."

San Juan Pablo II
"El sufrimiento es una llamada a 
manifestar la grandeza moral del 
hombre, su madurez espiritual."

Viktor Frankl
"Cuando ya no podemos cambiar una 
situación, tenemos el desafío de 
cambiarnos a nosotros mismos."



Desafíos Prácticos del Acompañamiento
Acompañar en el sufrimiento no está exento de dificultades. Algunos desafíos comunes incluyen:

Desgaste Emocional
El contacto constante con el dolor puede llevar al agotamiento. Es 
necesario cuidar al cuidador.

Falta de Tiempo
Los sistemas de salud sobrecargados dificultan dedicar el tiempo 
necesario a cada persona.

Límites Profesionales
Encontrar el equilibrio entre cercanía profesional y distancia 
terapéutica.

Preguntas sin Respuesta
Enfrentar el misterio del sufrimiento sin tener todas las respuestas.



Herramientas para el Acompañamiento Efectivo
01

Formación Continua
Capacitarse en habilidades de comunicación, 
escucha activa y cuidado espiritual.

02

Trabajo en Equipo
Colaborar interdisciplinariamente para ofrecer 
atención integral.

03

Autocuidado
Cultivar la propia vida espiritual, emocional y 
física para poder dar desde la plenitud.

04

Supervisión
Contar con espacios de reflexión y apoyo profesional para procesar las 
experiencias.

05

Espiritualidad
Nutrir la propia fe y confianza en Dios como fuente de fortaleza.



La Comunidad como Espacio 
de Sanación
El Papa Francisco insiste en que nadie se salva solo. La comunidad cristiana está 
llamada a ser:

Hospital de Campaña

Un lugar donde se curan las heridas y 
se ofrece refugio a los más vulnerables.

Familia de Hermanos

Un espacio donde cada persona es 
acogida, valorada y acompañada en su 
camino.



Llamado a la Acción
Como discípulos de Cristo y profesionales del cuidado, estamos llamados a:

Abrir los Ojos
Ver el sufrimiento que nos rodea y no pasar de largo ante el dolor 
ajeno.

Dejarnos Conmover
Permitir que el dolor del otro toque nuestro corazón y nos mueva a la 
compasión.

Actuar con Amor
Traducir la compasión en acciones concretas de cuidado y 
acompañamiento.

Construir Fraternidad
Tejer redes de solidaridad donde nadie quede excluido ni descartado.

"Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades 
heridas" 4 Papa Francisco, Fratelli Tutti 77


